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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo Conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo–cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catalina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647–1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	Vera Ivanovna comenzó a psicografiar a los 18 años. Según V.V. Scriabin, sucedió algo “sobrenatural” cuando escribió: “A menudo, en medio de una conversación, de repente se quedaba en silencio, se ponía pálida y se pasaba la mano por la cara, empezaba a repetir la misma frase: ¡Dame un lápiz y papel, rápido! Por lo general, en este momento, Vera se sentaba en un sillón en una mesa pequeña, donde casi siempre había un lápiz y una libreta de papel. De repente, comenzó a escribir sin mirar el papel. Era una verdadera escritura automática. (...) Este estado de trance duró de 20 a 30 minutos, después de los cuales Vera Ivanovna generalmente se desmayó. (...) Las transmisiones escritas siempre terminaban con la misma palabra: Rochester. Según Vera, ese era el nombre (o más bien, el apellido) del Espíritu que recibió.” (V.V. Scriabin. Recuerdos. Ver # 65 de la bibliografía, p. 24–25).

	Un testimonio similar se puede encontrar en las “Notas literarias” de M. Spassovsky: “En el estado inconsciente, ella siempre escribe en francés... Sus escritos son traducidos al ruso y escritos juiciosamente por la propia autora o por una persona de su confianza.” (M. Spassovsky. Notas literarias –. “Veshnie Vody”, 1916, volumen 7–8, p. 145).

	En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una Reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henrique Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henrique Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henrique Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al Rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico–literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 


SINOPSIS

	A pesar de las festividades del matrimonio del Príncipe de Navarra con la hermana de Carlos IX, el gran palacio alberga una sala oscura y triste. Es el gran lugar donde la Reina Madre reúne a sus queridos amigos...

	Catalina de Médicis está indecisa... París está llena de protestantes para las nupcias reales. La represión contra Coligny debe expresarse ahora o nunca...

	Temiendo las vacilaciones de su hijo, la soberana le oculta el encuentro mantenido en silencio. La Corte debe decidir. Un espectáculo disciplinario en París es el único movimiento capaz de elevar a Francia a la altura de España en la defensa Papal.

	Las victorias del Duque de Alba, la influencia de Felipe II, dan lugar a las conversaciones susurradas. Si los Países Bajos quedaran definitivamente sometidos, el prestigio español eclipsaría al mundo francés. Y la acción del Almirante hereje, transformado en el único consejero y muy respetado por el Rey, alimenta las más extrañas sugerencias del crimen colectivo que se acaba de esbozar...

	(...) Y la reunión transcurrió, hasta que el Rey, frágil y enfermo, fue convocado por la energía materna al atardecer dos días después.

	(...) Carlos tiembla indeciso. El corazón real se debate entre el amor de la madre y las atenciones del favorito. El soberano enfermo reacciona y llora... (...)1

	
	(1) Extracto del libro “La Espina de la Insatisfacción” de Newton Boechat, p. 33–47. Ed. FEB BOA LIVRARIA SPIRITA



	(...) Si la Revolución Francesa, en 1789, no pudo evitar los excesos y exageraciones, dada su estructura de masas, con factores heterogéneos y psicológicamente múltiples, la existencia de continuas injusticias sobre la colectividad, alimentando la revuelta incontrolable, por otro lado, pretendía enarbolar la bandera de “Libertad, Igualdad, Fraternidad.”

	Evidentemente, el flujo político condujo a la aristocracia napoleónica; sin embargo, los frutos de la Revolución quedaron substancializando la vida y mejorando paulatinamente el comportamiento de las Naciones en todas partes, llevándolas, más o menos a tiempo, al Derecho.

	La noche de San Bartolomé no fue así; fue un movimiento bajo, estúpido, ciego, fanático, inmediato, en el que, en nombre de Dios y a su sombra, se cometieron las barbaridades más indecibles, desencadenando causas que se prolongaron en siglos de pruebas para los espíritus que, en la silencio de la noche, jugaron con el destino de miles de protestantes hugonotes, primero encerrándolos en una trampa, utilizando como señuelo el matrimonio de Henrique de Navarra – protestante – con Margarita de Valois – Católica, hija de Catalina de Médicis, la Reina Madre, que determinó enérgicamente a su hijo, el frágil Carlos IX.

	La Corte francesa no se ajustaba a la hegemonía española, que se perfilaba cada vez más, se mostraba en el Vaticano y se promocionaba por toda Europa. Desde hacía mucho tiempo, la discreta colectividad de nobles y consejeros de Catalina, y la propia Catalina, habían ideado un plan siniestro para eliminar del suelo francés lo que llamaban “la plaga.” La corriente evangélica creció no solo en París, sino en toda Francia, alentada por la figura austera y firme del Almirante Gaspar de Coligny, que fue consejero y amigo de Carlos IX.
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	CATALINA DE MEDICIS –1519 a 1589

	La historia acusa a Catalina de todo tipo de complots. La vemos vieja, con su rostro duro, apoyada en la silla real de Carlos IX, dándole consejos sobre la traición y el odio... Pero hay otra parte de ella: algunos piensan que es una mujer valiente, cuyo principal defecto fue que fue mal educada; transportada a Francia, se dedicó a la salud del estado y defendió por todos los medios a su alcance el trono de sus hijos. Tratemos de entenderla.

	Nació el 13 de abril de 1519 en Florencia, en el Palacio Via Larga, construido por Cosme, el Viejo. Su padre fue Lorenzo de Médicis, Duque de Urbino; su madre Magdalena de La Tour d'Auvergne. Desde el principio hay algo que apunta a su destino. Sus padres mueren pronto. Después de un breve viaje a Roma, donde dos de sus tíos, León X y Clemente VII, son Papas casi sucesivamente, regresa a Florencia, donde se está produciendo un levantamiento popular. Encuentra asilo en el convento de las monjas benedictinas de los Murates; desde allí puede oír el clamor de la gente que saquea iglesias y rompe estatuas.

	En 1529, mientras una armada de españoles y mercenarios alemanes a sueldo del Papa asedia la ciudad, se trata como garantía. La arrancan de su convento a pesar del llanto de las monjas que quieren protegerla, y Catalina es encarcelada en un convento mucho más pequeño; un exaltado propone arrastrarla por los muros para exponerla a los golpes del enemigo. La ciudad cede.

	En 1539 Catalina es llevada a Roma, confiada a Maria Salviati, viuda de Juan de Médicis, ex jefe de las Bandas Negras, ya la Duquesa de Camerino, señoras respetables en ese momento. Es una niña de 11 o 12 años y Bronzino nos la describe: cabello negro, frente arqueada, ojos redondos, herencia de los Medici; cejas muy arqueadas, nariz ligeramente gruesa... El conjunto está lejos de ser bonito, pero ella tiene gracia y distinción. Es amable, insinuante y sabe hacerse apreciada: en Murates las monjas la quieren mucho; en Roma agrada al personal del Papa y los embajadores extranjeros la encuentran muy amable.

	Es en Italia donde pronto dejará una buena huella. “El Príncipe” de Maquiavelo estaba dedicado a su padre; el libro trata sobre política y gobierno: enseña a los príncipes italianos los medios para retener y afirmar su poder en interés de Italia. Fue escrito en 1513. Es posible que lo haya leído más de una vez. En Florencia tu inteligencia precoz debe estar abierta a la intriga y comprender bien las cosas; en Roma está en el centro mismo de la diplomacia más tortuosa y sutil, como siempre.

	Ella tiene como profesor a su tío, el Papa Clemente VII. Entonces aprende a disimular, a concentrarse en sí misma. Pero la civilización romana Papal y el arte renacentista inspiran en ella una preocupación por una vida refinada y un sentido de la belleza que nunca perderá. Así mantiene un aire de dignidad, una corrección de conducta que se mantendrá a lo largo de su carrera como esposa e incluso como viuda. Muchos años después, cuando es vilipendiada con escritos en las paredes del Louvre, Catalina puede decir: “Gracias a Dios, es la cosa del mundo de la que soy más limpia y le doy gracias a Dios por ello.”

	En cuanto a su matrimonio, si estuviera libre, se habría casado con su primo Hipólito de Médicis, hijo natural de Julián de Médicis. Pero el Papa tenía otras intenciones para ella: un matrimonio político sería mejor. Hubo muchos pretendientes – solo por curiosidad, el Rey de Escocia, futuro padre de Maria Stuart también estaba en esa lista – y finalmente la elección recayó en el delfín de Francia, el futuro Enrique II que en ese momento usaba el título de Enrique d'Orleanss, segundo hijo de Francisco I.

	El 23 de octubre de 1533 Catalina llegó a Marsella, tenía 14 años... El Rey de Francia y su prometido la estaban esperando. Actuaciones solemnes, y pocos días después se celebró la boda. Según los muchos relatos de la época, hay una descripción de la ceremonia, la procesión de cardenales, pajes, damas de honor, la magnificencia de los vestidos... Lógicamente, la niña era el centro de todas las miradas; vestía una prenda de brocado y un cuerpo de terciopelo violeta adornado con armiño. Su cabello estaba tan lleno de piedras que un contemporáneo dijo de ella: “¡Ella vale un reino...!”. Puede ser una exageración, pero las piedras de su ajuar eran hermosas.

	Cuando terminaron las festividades, la dote se contabilizó en el tesoro general de Francia y hubo quienes hicieron una mueca que no les gustó.

	Desde la brillante y refinada Italia hasta Francia, un país de duros soldados, la diferencia fue grande. Aquellos tiempos nos dejaron grandes bellezas, pero esta fue una excepción; la mayor parte de la población era impenetrable. Tanto la vida de los señores como la vida de los burgueses era grosera; también eran groseros sus modos de hablar y sus modales. Las penas fueron espantosas: ahorcaban al ladrón, quemaban al hereje y el monedero falso era sumergido en líquido hirviendo.

	El espectáculo de la tortura fue muy buscado por la Corte y la buena sociedad. No hubo respeto por la personalidad humana. Un hombre llamado Tavannes escribió sus “Memorias” diciendo que si murmurabas “Padres nuestros” te colgarían, te mataban a tiros, te descuartizarían, quemarían la ciudad – “échese fuego a todo alrededor, un cuarto de legua...”

	Pero había un lugar donde había buenos modales y buen lenguaje: era la Corte. Había funcionarios estatales agrupados e “invitados de la casa”: funcionarios, caballeros, damas de honor, abades de todas las tendencias, sin mencionar la masa de parásitos, literatos, inventores, mendigos, etc., etc., todo un mundo de personas que vivían de la generosidad del Rey. Cada soberano constituía “sus huéspedes” según su gusto por el lujo o la sociabilidad. Una alegría abierta y bondadosa; alegría de gentes cargadas de riquezas que llevaban una existencia perfecta, sin miedo al mañana y cuyo jolgorio era todo menos monótono, pues la corte vagaba de castillo en castillo, acampando a veces bajo tiendas de campaña, siempre decoradas y hasta lujosas. Sin duda había gente que se ocupaba de cosas serias, pero la mayoría no. Las conversaciones comenzaron desde horas de la mañana hasta altas horas de la noche. Por la tarde, un príncipe cantó canciones napolitanas que las damas adoraban... La galantería era la ocupación constante.

	Alguien de esa época comentó: “Lo malo es que en Francia las mujeres se involucran en todo; el Rey debería cerrar la boca; de ahí vienen los chismes y las calumnias.” Y Tavannes, citado anteriormente:

	– En esta Corte, por lo tanto, las mujeres hacen de todo, incluso los generales y los capitanes.”

	La llegada de Catalina, una niña de 14 años, pasó casi desapercibida. Incluso a la muerte del hijo mayor de la casa real, se convirtió en “la dama Delfina”, su papel fue el más difícil de alcanzar. Dos mujeres, las amantes del viejo Rey y del futuro rey, influyeron mucho en los gobernantes: la Duquesa de Étampes y Diana de Poitiers.

	Esta Diana tenía una admiración ilimitada por sus contemporáneos; la convertía en la clase de belleza perfecta. Sus retratos nos dan otra impresión. Es una mujer vigorosa, de rica tonalidad de piel, facciones mediocres, con un aire de sana belleza. Viuda de Sr. de Saint–Vallier, casada en 1515, traía flores todos los días a la tumba del difunto Luís de Brézé. Pero estaba tan comprometida con la conquista de Henrique que lo logró, a pesar de tener 18 años más que él. En 1536, el vínculo entre ellos estaba bien establecido.

	Para Catalina la lucha era imposible. Solo le pidió a su marido un poco de amistad y se esforzó por generar simpatía entre la gente que rodeaba al Rey, lo consiguió con Margarita d'Angoulême – hermana de Francisco I –, la Duquesa d'Étampes y muchos otros personajes de posición. Pero con Diana tuvo que reprimir sus sentimientos.

	Si Catalina tenía una herida secreta, nunca la mostró; sin embargo, mantuvo relaciones muy corteses con esta dama; Diana tenía “una protección algo altiva” para ella...

	¡Precauciones útiles! Catalina caminó entre las partes, desarmando enemistades y asegurando devociones. Se unió al Rey, lo rodeó de halagos, montó su caballo para darle placer y siguió sin miedo las cacerías hasta el rudo y despiadado final del animal.

	Con estos pequeños ingenios se ganó su favor y, en el futuro, tuvo la oportunidad de apreciar lo mucho que esto le resultó útil.

	Durante 10 años no tuvo hijos. ¡Pregunta muy seria! Su marido podría repudiarla. Acudió a Francisco I, emocionada, llorando, pidiendo protección. Él, un hombre que supo gobernar Francia tan bien, respondió: “Hija mía, si Dios te quiso como nuera, no quiero que sea de otra manera; tal vez Dios quiera entregarse a tus y nuestros deseos... “

	Los niños eran numerosos – 7 llegaron a adultos. Lógicamente su posición estaba fortificada. Pasaron los años y ella se convirtió en Reina. Una mañana después del desastre de la Revolución de San Quintín, fue puesta a cargo de la regencia provisional del reino y reveló recursos políticos y una energía que se suponía que no debía tener. Incluso con eso, continuó permitiendo que Poitiers se hiciera cargo.

	Su primer hijo, Francis, se casa más tarde con la futura Reina de Escocia; Carlos era el Rey cuyas hazañas, algunas, aparecen en esta historia; Enrique fue Rey de Polonia y luego, como Enrique III, fue Rey de Francia durante 15 años. Isabel se casó con el Rey de España. Su “bandito”, como los llamaban, creció bajo sus atenciones maternas. Cree que sus hijos pertenecen a Francia.

	Le tiene cariño a su marido y en ocasiones, en sus cartas, revela un dolor. Puede sentir que su posición es falsa y humillante. Le escribe a la Duquesa de Guisa: “si ves al Rey, dale mis más humildes recomendaciones; me gustaría ser Marguerite para poder verlo... creo que aun te queda mucho tiempo para estar con tu marido; ¡Dios, podría tener el mío!“

	¡Pero, cosa extraña! Junto a este marido, un chico musculoso, egoísta y limitado, incapaz de tomar una decisión, destinado a ser dominado, ella tiene una timidez inexplicable, intentando estar a su favor, no queriendo disputarlo con nadie. ¡Un prodigio de represión y disimulo en una mujer de naturaleza autoritaria, ávida de mandar!

	¡Y esto dura 23 años!

	El 30 de junio de 1559, un trágico accidente interrumpe abruptamente las fiestas que la Corte y la ciudad celebraron en honor a la boda de Isabel de Valois. Enrique II, en un pase de armas, fue herido por una lanza del Conde de Montgomery, uno de los capitanes de su guardia. La herida se envenenó y el 10 de julio murió el Rey. Catherine lo cuidó muy bien, vestida de luto, permaneció todo un día aturdida en su lecho de muerte y respondió con una voz extremadamente débil cuando el embajador veneciano vino a ofrecerle sus condolencias.

	Luego llevó a cabo un acto de autoridad que debería haberle quitado un peso del corazón: cazó a Diana de Poitiers en la corte. La favorita tenía 50 años.

	¿Llegarán otros actos a la naturaleza reprimidos durante mucho tiempo por actuar libremente? ¡No! Su hijo mayor tiene 15 años, es mayor, ama y respeta a su madre. Casado, este Francisco II por 14 meses se convierte en Rey, es entonces cuando tiene una infección de oído y, aunque Ambrose Pare quiere operarlo, Catalina no lo permite y el muchachito muere. Su esposa Maria Stuart se va a Escocia.

	La gente dice que esta muerte es el cansancio de caza o un resfriado que pegó por la quema de un hugonote.

	El nuevo Rey tiene solo 10 años – es nuestro Carlos IX. Ha llegado la hora de Catalina, porque el primer príncipe de sangre real que tiene la edad suficiente para ser rey, Antônio de Borbón, no puede defender sus derechos; los Guisa quedan desacreditados para tal cargo y ella se convierte en regente, dueña del Estado.

	Entonces ella tenía 41 años. Estaba engordando, pero seguía activa, una buena jinete. Había desarrollado conocimientos, hablaba dos o tres idiomas, tenía algunos conocimientos de ciencia y, sobre todo, había estudiado a los hombres. Pero Catalina todavía estaba bajo las doctrinas políticas de Clemente VII y quienes lo rodeaban. Poseía, como en el pasado, el don de la adulación, de insinuarse, espiar a amigos y enemigos, conspirar contra los fuertes, aquellos a quienes temes atacar de frente... todos los medios legítimos en lo que respecta al Estado. Ella era la mayor mentirosa de Francia. Brantôme, el autor de memorias, escribió sobre esto: “Cuando llama a alguien mi amigo, o piensa que es tonto o está enojada...”

	Y se ve que esta Reina, que, en circunstancias ordinarias, con asesores de mediano talento hubiera podido salvaguardar verdaderamente los intereses del reino, se encontró en presencia de una terrible crisis, donde sus habilidades resultaron impotentes, donde sus prácticas se convirtieron en delitos.

	Es lo mucho que importa de ella para nuestra historia.2

	
	(2) Esto fue tomado de “Perfiles de Reinas” de Edmond Rossier, profesor de historia en la Universidad de Lausana.



	 

	ALGUNOS PERSONAJES IMPORTANTES DE FRANCIA

	Francisco I – (1494–1547)

	Fue padre de Enrique II, por tanto, suegro de Catalina de Médicis. Reinó de 1515 a 1547. Fue llamado “El Padre de las Letras”, ya que trajo al país muchos artistas y artesanos, elevando así el nivel intelectual y artístico de Francia. Leonardo da Vinci murió en sus brazos.

	Margarita D'Angoulême – (1492–1549)

	Hermana y muy amiga de Francisco I. Escribió el “Heptameron.” Se fue a vivir a Berna, al Castillo de Nerac, después de casarse, en segundas nupcias, con el Rey de Navarra, en 1527, Henrique d'Albret. Tenía una educación brillante, muy inteligente y amable, y estaba dispuesta a aceptar las ideas reformistas protestantes.

	Juana de Albret – (1528–1572) 

	Hija de Margarita d'Angoulême, por lo tanto sobrina del Rey Francisco I. Casada con Antônio de Borbón, Duque de Vendôme. Analizando su linaje, uno se imagina el escándalo suscitado por su asesinato, con guantes envenenados.

	Enrique IV – (1553–1610)

	Hijo de Juana d’Albret, por tanto, sobrino nieto de Francisco I. Fue Rey de Navarra (1572), cuando contrajo matrimonio con Margarita de Valois, cuyo matrimonio se menciona aquí.

	En 1589 se convirtió en Rey de Francia, con la muerte de Enrique. Después de haber anulado su matrimonio con Margot, se casa con María de Médicis y tiene toda la ascendencia real.

	Enrique II – (1519–1559)

	Hijo de Francisco I. En 1547, con la muerte de su hermano (1er hijo de Francisco), asciende al trono de Francia (hasta 1559). Se casó en 1533 con Catalina de Médicis, con quien tuvo 10 hijos. Nostradamus predijo su muerte.

	Francisco II – (1544–1560)

	Primer hijo de Catalina de Médicis. Se casó con Maria Stuart de Escocia, pero no dejó descendencia. Reinó desde 1559 hasta 1560.

	Isabel – (1545–1568)

	Hija de Catalina. En 1559 se casó con Felipe II de España; fue en su fiesta de bodas donde su padre, Enrique II, resultó herido y murió.

	Claudia – (1547–1575)

	Hija de Catalina. Se casó con Carlos II, Duque de Lorena.

	Carlos IX – (1550–1574) 

	Ascendió al trono a la edad de 10 años, luego bajo la regencia de su madre, Catalina de Médicis. Se casó con Isabel de Austria, hija del emperador Maximiliano II, en 1570, y tuvo una hija, María Isabel, que murió pronto (1572–1578). La historia cita a un hijo bastardo con su amante. Reinó desde 1560 hasta 1574.

	Enrique II – (1551–1589)

	El hijo favorito de Catherine. Aparece en el libro con el título de Duque d'Anjou hasta que se convirtió en Rey (1574), con la muerte de su hermano, Carlos IX. Reinó hasta 1589. Se casó, en 1575, con Luisa de Lorena. No tuvo herederos.

	Margarita de Valois – (1553–1615)

	También llamada “Margot”, se casó con Enrique de Navarra (Enrique IV) en 1572 (este matrimonio se describe en el libro). Escribió “Memorias.”

	Francisco – (1554–1585)

	El último hijo de Catherine, estaba celoso de la preferencia de su madre por Henrique II. Tenía los títulos de Duque d'Alençon y, más tarde, Duque d'Anjou.

	 

	 

	 


 

	 

	EL COMIENZO DE LAS
 LUCHAS RELIGIOSAS

	 

	 

	Henrique de Navarra también es llamado “Bearnais”, el Bearnese. Su abuela, Margarita d'Angoulême, era una mujer superior y jovial. Escribió un libro que tuvo mucho éxito en su momento, “Heptameron”, cuentos al estilo de Boccacio, que deleita a millones de lectores hasta el día de hoy. Dulce, ardiente, culta, ejerció una influencia benéfica sobre su hermano Francisco I. Pero se casó con el Rey de Navarra y cambió el esplendor de la Corte y la compañía de su dinámico hermano por la lejana ciudad de Bearn, lejos del gran mundo y cerca de los Pirineos, rodeado de lobos y bandidos. Allí nació su nieto.

	Su castillo de Nérac se convirtió, en ese momento, en el refugio de aquellos a quienes amenazaba la Sorbona.

	La Sorbona, fundada por Roberto de Sorbon en 1257, se convirtió en el lugar de las deliberaciones generales de la Facultad de Teología, que desde entonces se conoce con el nombre de Sorbonne. Alcanzado un gran poder.

	Fue consultada con frecuencia para arbitrar disputas y se entrometió cada vez más en disputas en las que no se la llamaba. Su biblioteca fue considerada como la Octava Maravilla y sus métodos de enseñanza y oráculos como incomparables. Sus veredictos no eran legales, pero ¿qué juez se atrevería a repudiarlos? Hasta 1520, por ejemplo, el asunto de “Lutero” fue una disputa eclesiástica. Le tocó a la Sorbona denunciarlo como hereje, falso profeta y Anticristo. Admitiendo que el estudio de los clásicos suscitaba herejía, la Sorbona desterró la enseñanza del griego de su rígido entorno. ¡Cualquiera que intentara aprender hebreo y leer la Biblia en el original se exponía a morir quemado!

	Desde un punto de vista ortodoxo, solo los sacerdotes regulares podían analizar los escritos antiguos y las nuevas contribuciones de la civilización.

	En el período de Francisco I, la Sorbona logró sobrevivir. Pero él, el Rey, decidió fundar el Colegio de Francia, donde se enseñaban libremente las ciencias griegas, hebreas y filosóficas, médicas y matemáticas. Este Rey tenía tendencias protestantes.

	Pero volvamos a Margarita, su hermana mayor. Ella no se confesó públicamente como protestante y, como al Rey le agradaba la forma elevada en que ella veía la vida, se le permitió hacer lo que quisiera. Y albergaba a todos los que no tenían garantías en Francia; incluso Calvin merecía su protección. 

	En sus escritos posteriores, Margarita intentó reconciliar la filosofía clásica con las enseñanzas del cristianismo. Pero... el Rey retrocedió paso a paso hacia la Iglesia. Primero invitó a predicadores de tendencia luterana a su Corte y luego, sin razón, los rechazó.

	Uno de ellos, uno de los exponentes más capaces de Lutero en Francia, pagó el mayor sacrificio por los expedientes políticos del rey. Luis de Berquin era el principal favorito de Francisco I. Al principio, la Sorbona lo arrestó, acusándolo de hereje, pero tuvo que ponerlo en libertad debido a la intervención de la Corte.

	Cuando el propio Rey se convirtió en prisionero de guerra en Madrid, tras el fracaso de la Batalla de Pavía, Berquin fue encarcelado por segunda vez. Solo el regreso de Francisco lo salvó de ser quemado vivo. Con cincuenta años, inofensivo y temeroso de Dios, los amigos intentaron convencer a Berquin que aprovechara la oportunidad y huyera, pero no pudieron. El predicador desafió a los fideicomisarios de la Sorbona a un debate público y declaró que todos, no solo el clero, deberían leer la Biblia.

	Esta actitud selló su destino.

	El Rey, en el declive de su estrella, amenazado por España, que tenía como rehenes a sus hijos, rodeado de vasallos vinculados a sus enemigos, no se atrevió a impedir las persecuciones papales. Abandonó a su protegido y Berquin fue quemado el 17 de abril de 1529. Desde entonces, el Rey no ofreció ninguna resistencia. Nunca había sido un hombre de convicciones firmes y capituló ante las amenazas alardeadas por la Sorbona.

	En las puertas de las iglesias, en las paredes de las casas de París, Rouen, Meaux, comenzaron a aparecer carteles que atacaban ostensiblemente los dogmas de la Iglesia. La estatua milagrosa de Nuestra Señora había sido reducida a pedazos que yacían en las alcantarillas. La gente se agitó con el presagio y la Sorbona se propagó que los infieles “desconocidos” frecuentaban las Cortes y que defendían las nuevas ideas.

	Francisco, preocupado, corrió a París para calmar a la emocionada población y encontró los atrevidos carteles clavados no solo en las paredes de las iglesias, sino también en el Louvre, el barrio real.

	Las maquinaciones se fueron fraguando lentamente, culminando con la muerte, en la hoguera, de 24 personas.

	El 19 de enero de 1535 se conmemoraron las ejecuciones, donde el Rey se vio obligado, públicamente, a declararse católico. La Sorbona había ganado y la Iglesia empezó a abusar de ella.

	En su primer año de Reinado (1547), Enrique II convocó un tribunal especial para luchar contra los luteranos que llegaron a ser tratados con dureza. Muchos huyeron.

	Bajo Francisco I, en cada ciudad había habido adhesión individual a esas nuevas ideas. Ahora individuos unidos. Para que sus decretos tuvieran fuerza legal, realizaron reuniones periódicas de delegados. En 1558 había aproximadamente 400.000 protestantes en Francia.

	Cronología de guerras civiles o religiosas

	(En un momento dando la victoria a los protestantes, en otro a los católicos)

	I – (1562–1563) Paz de Amboise (cuando fue asesinado Francisco de Guise). 

	II – (1567–1568) Paz de Longjumeau.

	III – (1568–1570) Paz de San Germán. 

	IV – (1572–1573) Paz de La Rochelle. 

	V – (1574–1576) Paz de Beaulieu.

	VI–  (1576–1577) Completado por los Edictos de Poitiers y Bergerac.

	VII – (1588) Tratado de Fleix. VIII – (1586–1589) Asesinato de Enrique III.3

	
	(3) Datos recogidos de “Los hugonotes”, por Otto Zoffe “Histoire de France”, Ed. Larousse.



	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PARTE UNO

	 

	 

	 


 

	 

	I.– 
EL CARNERO DE ORO 

	 

	 

	En un día nublado de septiembre de 1558, dos jinetes iban muy lejos. Venían del sur de Francia y se dirigían a París. Uno de ellos, aparentemente un sirviente, conducía el caballo sobrecargado. De baja estatura y rechoncho, rostro bronceado, nariz aguileña, ojos negros, labios gruesos y cabello rizado; parecía un gitano. La expresión traviesa y burlona que brillaba en su rápida mirada no negaba las cualidades de esta raza en lo más mínimo.

	Unos pasos por delante del sirviente seguía a su amo. Un chico alto y fuerte, de unos veinte años; su rostro de rasgos perfectos estaba enmarcado por un espeso cabello oscuro y rizado y una barba corta y rizada. Los grandes ojos grises irradiaban una energía oscura. La nariz recta y las fosas nasales afiladas e inquietas revelaban un temperamento agitado. El rasgo más llamativo de toda su figura era su boca y labios finos que mostraban una expresión de orgullo helado y crueldad férrea.

	Llevaba una túnica y en ella llevaba una daga y una espada, que estaban claramente a la vista. El denso polvo que cubría su capa y la ropa del sirviente indicaba cuán largo había sido el camino.

	Durante más de una hora habían estado serpenteando por el espeso bosque. Las ramas de los árboles centenarios formaban una cúpula tan cerrada sobre las cabezas de los caminantes que apenas dejaban pasar la luz tenue. Se acercaba la noche y la oscuridad dentro del bosque aumentaba minuto a minuto. De repente, el jinete que iba en cabeza detuvo su caballo y, volviéndose, gritó con impaciencia:

	– ¡Hey Henrique! Creo que, para burlarse de ti, señalaron un camino equivocado. Continuaremos durante el día. Ahora debemos intentar encontrar un hotel antes que oscurezca. Allí podremos rehacernos y mover nuestros miembros dormidos. Derramo la sangre de Cristo4 y me muero de hambre; pero el fin de este bosque nunca llega...

	
	(4) N.R. Expresión utilizada en ese momento.



	El sirviente, mirando el espeso bosque y el oscuro sendero, espoleó su caballo y en un instante estuvo al lado de su señor.

	– ¡Un poco más de paciencia, Sr. Briand! He superado un camino difícil más de una vez. ¡Mira allá! Es la cruz de piedra de la que habló el dueño de la taberna donde almorzamos.

	– En un máximo de hora y media estaremos en el hotel “Carnero de Oro.”

	Me dicen que la cocina es genial.

	– Solo espero que los otros viajeros no hayan terminado con todo – agregó Henrique, riendo.

	Briand, así se llamaba el muchacho, dijo con tono cansado:

	– ¡Entonces vamos allá! Esperamos que el “Carnero de Oro” no traicione nuestras esperanzas. En cualquier caso, tenemos que apurarnos para no estar en medio de la oscuridad diabólica. Mantente cerca de mí.

	Convencido que las largas pistolas podrían sacarse fácilmente de sus fundas, si surgiera la necesidad, espoleó a su caballo para que avanzara rápidamente. Como había dicho Henrique, en una hora y media llegaron a un claro en el centro del cual se levantaba una casa bordeada de un sólido separador5. Allí había mucha luz y Briand pudo ver un letrero en el que se dibujaba una oveja gorda y amarilla como un canario. Se le mostró tendido sobre una hierba que parecía más una ensalada. Dentro de la casa estaba oscuro. Solo un amplio rayo de luz salió de una ventana lateral.

	
	(5) Una especie de pared delgada, generalmente de tablones, que se utiliza para dividir las habitaciones de las casas.



	A la ruidosa llegada de Henrique, el tabernero y el joven que trabajaba en el establo los recibieron con prontitud, ambos apresurándose para acomodar a los invitados.

	Briand se bajó del caballo y, después de ordenarle a Henrique que se le acercara, él y su amo entraron en una habitación contigua a la cocina. Allí había algunas mesas, rodeadas de taburetes de madera. A través de la puerta abierta se veía la chimenea, cuyo fuego ardía intensamente. En una de las mesas estaba sentado un hombre de unos treinta años, vestido como un gentilhombre6. En ese momento estaba ocupado consumiendo la gran cena que tenía delante. Todavía quitando la cara de su plato, este hombre se mostró indiferente y miró a Briand, quien arrojó su capa y su sombrero en el banco, ordenando al tabernero que preparara rápidamente un buen plato de comida para él y su criado.

	
	(6) N.T. Rochester lo escribió así.



	Mientras no se sirvió la cena, Briand se paseó por la habitación para despejar sus brazos y piernas dormidos; a veces su mirada envidiosa e impaciente se volvía hacia la caza frita, el paté, los huevos grandes y el jamón que estaban frente a los primeros viajeros. El muchacho tenía mucha hambre. El olor del guiso le excitó más el apetito. Entonces, ¿cuál fue su grato asombro cuando el extraño gritó emocionado:

	– Veo tu impaciencia y la entiendo completamente. Cuando has caminado mucho y tu estómago está vacío, no es bueno ver a otra persona comiendo. Entonces, señor, lo invito a compartir mi cena conmigo, siempre y cuando no le importe sentarse a mi mesa.

	– Le estamos muy agradecidos. Con profunda gratitud acepto tu invitación – respondió Briand, acercándose al extraño –. ¡Soy el Conde de Saurmont!

	– Y yo Carlos Henrique, Barón de Mailor. Siéntese, Conde. Si lo que hay aquí en la mesa no es suficiente para saciar su apetito, su cena nos proporcionará el refuerzo necesario.

	Pronto los dos empezaron a hablar como viejos amigos. Incluso decidieron continuar el viaje juntos, ya que ambos se dirigían a París.

	Después de la cena, el Barón propuso jugar a los dados, ya que era demasiado temprano y se decidió que solo continuarían su viaje al día siguiente. Briand asintió con placer.

	Rápidamente, los nuevos conocidos se desafiaron entre sí durante los partidos iniciales. Ambos eran malos jugadores. Sus rostros ansiosos y codiciosos, sus expresiones ardientes demostraron que más buscaban la victoria que pasar el tiempo.

	Al principio ganó Saurmont. Entonces la suerte cambió de bando y se volvió favorable al Barón. Las monedas de oro y los doblones españoles de la pesada canasta de Briand fueron pasando gradualmente a las manos del Barón, cuyo rostro mostraba satisfacción de saciada codicia.

	La ardiente pasión por el juego y el fuerte deseo de devolver su derrota hicieron que el Conde se emocionara y lanzara hasta la última moneda, luego de lo cual colocó una mano temblorosa en su frente.

	Mientras tanto, Henrique estaba cenando tranquilamente en la cocina. Al ver que su maestro había comenzado a jugar, se acercó a él y, desde una distancia respetable, comenzó a observar el curso del juego.

	Respirando pesadamente, Saurmont se apoyó contra la pared. Cegado por una pasión fatal, terminó perdiendo su última moneda. Ahora no tenía nada con qué ir a París.

	Temblando de odio, miró al Barón. Este último contó flemáticamente el dinero, uniéndolo al que había ganado. Los recogió y los colocó en la pesada cesta7 que antes había estado sobre la mesa.

	
	(7) Cesta de caña o mimbre; viene del francés y provenzal con esta forma.



	– ¡Señor Conde, le robaron! Con mis propios ojos vi cómo este señor hacía trampa – dijo Henrique en ese momento, acercándose a la mesa y dirigiendo al Barón una mirada provocadora de desafío.

	Este último enrojeció y se levantó de la mesa. Tomando al criado por el cuello, gritó, su voz ronca por la ira:

	– ¡Mentiroso! ¡Perro vagabundo! ¡¿Qué te atreves a decir?! – Mientras tanto, Briand se enderezó y, de cara a su oponente, gritó:

	– ¡Tú eres el mentiroso! Ciego, tonto, ¿cómo no pude comprender de inmediato por qué tuve tanta suerte? ¡Devuélveme el oro que me robaste, miserable! – Rugió, perdiendo todo el autocontrol y desenvainando su espada.

	El Barón soltó a Henrique y desenvainó su espada. Los dos oponentes con espuma en la boca se lanzaron el uno al otro. Al sonido de bancos arrojados y espadas cruzadas, el tabernero y su criado aparecieron en la puerta de la cocina, pálidos y asustados. Sin embargo, estaban muy acostumbrados a los duelos, costumbre violenta de la época. Por las razones más comunes, los hombres peleaban entre ellos. Entonces, en silencio, esperaron el resultado de la furiosa batalla.

	El Barón se batió en duelo con la destreza y la sangre fría de un espadachín profesional; por otro lado, la ira duplicó la fuerza y la agilidad de Briand. Parando la traicionera espada de su oponente, el Conde asestó un golpe tan violento en su cuello que la espada lo atravesó de un lado a otro.

	Mailor cayó de rodillas. Un río de sangre brotó de su boca. Luego rodó hasta el suelo, retorciéndose y gimiendo. En un minuto había extendido la mano, se había estirado y ya no se movía.

	– ¡Es el fin! ¡El desgraciado ha muerto! – Dijo Henrique, inclinándose sobre el cadáver.

	Saurmont se volvió, respirando con dificultad. Cuando limpió la hoja ensangrentada de su espada, su mirada cruel se fijó en el tabernero y su sirviente, que miraban asustados.

	– ¿Por qué estás parado ahí con la boca abierta? – Dijo en tono serio – Será mejor que intentes ocultar el cuerpo de este despreciable desgraciado que me robó en el juego. Lo castigué merecidamente. Consigue una linterna y una pala y entiérralo en el bosque. Toma esto para animarlos – agregó, arrojándoles unas monedas a ambos –. Cuando todo esté listo, avísame.

	Tan pronto como desaparecieron entre la maleza, Henrique murmuró, riendo.

	– Me parece, señor Briand, que es usted el legítimo heredero de este maldito hombre, castigado por su jactancia. Así que esconderé la bolsa en tu maleta, que aparentemente está bien llena de monedas.

	Sin esperar respuesta, ocultó esta pertenencia. Luego, justo después de caer de rodillas junto al cadáver, Henrique, con asombrosa destreza, lo registró y sacó la “grapa”8 y el anillo.

	
	(8) Alfiler o broche con el que, en ese momento, se colocaba un adorno en el sombrero o capota.



	Pero cuando le ofreció estos objetos al Conde, hizo un brusco gesto de negación.

	– No, quédate eso para ti.

	El Conde se llevó solo el rollo de pergaminos que estaba escondido en el cofre del difunto.

	Mientras Briand lo hojeaba con atención, Henrique, con la ayuda de una llave plana, abrió la maleta de Mailor, que aun estaba en la esquina, y sacó una bolsa de monedas de oro, un traje completo y algunos objetos pequeños. Todo esto lo escondió en su bolso, poniendo la llave en su lugar.

	Éste era realmente el Barón de Mailor. Todos los pergaminos confirman este nombre y título – dijo Saurmont, guardando los papeles.

	– Entonces esconda estos documentos, señor Briand. El difunto Barón ya no los echará de menos, y para los vivos, estos papeles pueden ser útiles – dijo Henrique, con la familiar intimidad con la que siempre se dirigía a su jefe, a quien no le ofendía en absoluto.

	Cuando apareció el tabernero informándole que todo estaba listo, no quedaba ni rastro del robo que se acababa de realizar en la habitación. El cuerpo del Barón estaba envuelto en una capa y Henrique, obedeciendo las órdenes del Conde, ayudó a transportarlo. Briand tomó la antorcha e iluminó el camino del cortejo fúnebre que conducía a un pequeño claro en el bosque, donde, bajo el dosel de grandes árboles, se había abierto la tumba. Los tres hombres rápidamente colocaron el cuerpo y lo enterraron. Solo una pequeña procesión habló del Barón Mailor.

	– ¡Pero no desapareció simplemente del hotel! Las almas de las personas que han sufrido una muerte trágica no descansan en la tumba y deambulan por el lugar donde perecieron – dijo el tabernero, vencido por el temblor y el terror supersticioso –. Este caballero murió sin confesión y fue enterrado aquí como un perro. ¿Cómo es posible que no quieras vengarse de mí? – Añadió, mientras el mayordomo se santiguaba rápidamente.

	– Reza una oración por la tranquilidad de su alma. También agregaré un “Ave María” y el difunto será muy malagradecido si después de eso comienza a empañar su hotel con su presencia – respondió Saurmont con una sonrisa burlona.

	Los demás no entendieron la ironía del Conde, pero el consejo sonaba bien. Se postraron de rodillas y, con voz levemente temblorosa, rezaron con veneración por el alma de los muertos.

	De camino de regreso al hotel, Briand le entregó al tabernero, por su trabajo y el desagradable susto que había experimentado, unas monedas de oro, diciendo de inmediato:

	– Si quieres escuchar mi consejo, olvídate que este viajero alguna vez traspasó tu umbral. Dios sabe qué conocidos o parientes tenía este hombre, y qué problemas podría causarles lo que sucedió. Sería prudente callar y olvidarse de todo. Tome la maleta, el caballo y las armas del difunto y deje que todo esto siga así.

	Después de este sensato discurso, el Conde subió a la habitación que le habían preparado.

	Henrique se acostó junto a la puerta y pronto los dos se durmieron profundamente.

	Aprovechamos su sueño para dar a conocer a nuestros lectores el pasado del héroe de nuestra historia.

	Eustace Briand, Conde de Saurmont, era el remanente de una antigua y conocida familia, que poseía grandes propiedades en Le Mans y Anjou. Sus guerras y sus gustos excesivamente generosos dañaron esta enorme fortuna, tanto que el padre de Briand, el Conde Louis de Saurmont, completó el saqueo. Hermoso y brillante caballero, generoso como un príncipe, famoso por sus duelos y aventuras amorosas, Luis Eustace jugó un papel importante en el palacio de Francisco.

	Hacia el final del Reinado de este soberano, durante una gira por España, Luis se hizo amigo de un caballero español, el Conde Guevara. Se casó con su hija Eufemia y regresó a París más rico que antes, ya que su esposa le trajo una sólida fortuna como dote.

	La nueva Condesa de Saurmont era amable pero frágil y enfermiza. La joven adoraba a su marido, pero la vida del Conde y las costosas aventuras le causaron un profundo dolor. El nacimiento de Briand terminó arruinando su salud.

	Después de unos años de existencia tan agitada, el Conde terminó arruinado nuevamente. Dejó el palacio y se retiró a una de sus propiedades. Sin embargo, la vida del pueblo era insoportable para un hombre bondadoso y temperamental y encontró formas de incurrir en nuevas deudas y hacer nuevas locuras. Cuando el Conde fue asesinado en duelo por su vecino, cuya esposa había sido seducida por él, dejó a su esposa e hijo solo ese castillo y algunas propiedades. Este supuesto castillo estaba tan arruinado que era inútil. En cuanto a las mansiones, todos los objetos de valor que alguna vez guardaron ya se habían vendido. Enferma de cuerpo y alma, Eufemia dejó Francia y se fue con Briand a la casa de su hermano. Briand tenía solo diez años. Después de unos meses murió su madre. Su tío lo adoptó y comenzó a criarlo junto a sus hijos9: ocho niñas y un niño dos años menor que Briand.

	
	(9) Francisco I – Rey de Francia, nacido en 1494 y falleció en 1547; reinó desde 1515 hasta 1547.



	 

	 

	El Conde Guevara y su esposa siempre demostraron un sincero amor y preocupación por el huérfano. En todo lo pusieron en pie de igualdad con sus hijos. Con el tiempo, Briand reveló tener una personalidad completamente diferente a la de su padre.

	Todo lo que Louis tenía sobre ser generoso y lujoso, lo tenía Briand sobre incredulidad, frialdad e introspección. De su padre heredó solo un rasgo: su pasión por el juego.

	Bajo su dominio, se olvidó del juicio y el sentido común, dejándose arrastrar por la situación hasta el momento en que una fuerte emoción se apoderó de él. El joven creció silencioso y taciturno, buscando la soledad de la lectura. Briand era tan reservado que nadie se había percatado de la enorme envidia por su primo y su fortuna. Nadie sospechaba cuánto rencor y crueldad había acumulado en su alma, y qué perseverancia y naturaleza apasionada se escondían bajo el rostro sereno y distraído de ese joven tranquilo, siempre vestido de negro.

	Briand, a pesar de su envidia contenida, se llevaba bien con su primo Pedro y su prima Mercedes. Para gran sorpresa de la gente del castillo, el joven Conde entabló una sólida amistad con un joven que había vivido mucho tiempo con los hijos del Conde. Era sirviente y compañero de juegos. Era Henrique, un pequeño gitano que había sido acogido por la Condesa. Buena y sensible por naturaleza, la Condesa se sintió conmovida por el destino triste e incierto de la joven gitana que encontró cerca del castillo, muriendo de hambre.

	O perdió a su gente o la abandonaron. Nunca lo supieron. Triste y silencioso, la gitana sufrió unas semanas. Solo ante la muerte la niña rompió el silencio y suplicó a la Condesa que no abandonara a su hijo, que entonces tenía cuatro años. La Condesa prometió criarlo y cumplió su palabra. Bautizó a Henrique y lo crio en el castillo, a pesar que el niño demostró ser un gitano indomable. La crianza le dio solo brillo exterior en el interior, continuó siendo completamente el gitano astuto y malicioso.

	El chico se aferró con fuerza a Briand, sirviéndole antes que nadie. Cuando Saurmont cumplió veinte años, Henrique se unió al joven en la posición de mozo de cuadra y hombre de confianza.

	Hacía más de dos años desde el inicio de nuestra historia, había fallecido la Condesa de Guevara. Profundamente abatido, el Conde se retiró a su castillo y comenzó a dedicarse por completo a la educación de sus hijos. Al darse cuenta que su hija sentía por Briand una atracción tan fuerte que él solo estaba esperando una ocasión favorable para convertirse en amor verdadero, pensó en casarla con su sobrino. Solo que no se le ocurrió que a Saurmont no le agradara ese plan.

	Mientras tanto, se mantuvo así. La delicada y frágil Mercedes no fue ni remotamente del agrado de Briand, quien bajo su aspecto taciturno ocultaba una naturaleza completamente entregada a las pasiones humanas. Por supuesto, si la prima fuera la única heredera de don Rodrigo, no se negaría a casarse con ella. Pero la dote de Mercedes, por grande que fuera, parecía demasiado pequeña para venderse sola. De hecho, ese dinero acabaría algún día en sus manos. Todo lo que tenía que hacer era no desobedecer a su tío y esperar a que el dinero llegara a sus manos.

	Con la energía y el espíritu decisivo que tenía curiosamente, informó a don Rodrigo que quería ir a Francia a visitar sus propiedades y tratar de regularizar su situación. Además, propuso presentarse ante el Rey de Francia. Después de eso, cuando regresara, si su tío lo permitía, ocuparía el lugar en la familia que lo adoptó y que él consideraba suya. Briand realmente pensó que un muchacho de buena cuna como él, confiando en las viejas amistades de su padre, siempre podría tener éxito en la vida. Don Rodrigo no se opuso.

	Encontró perfectamente natural querer visitar sus propiedades que aun no habían sido liquidadas. En cuanto a visitar al Rey en persona, incluso consideró querer demasiado. Así que asintió con la cabeza al deseo de su sobrino y le concedió una considerable suma de dinero. Se despidieron amistosamente. Henrique quiso acompañar al joven Conde que terminó llevándolo con él porque pensó que el joven fuerte, astuto y divertido sería simplemente un sirviente útil.

	Visitar las propiedades le dio poco placer a Briand. Estaba seguro que restaurar el antiguo prestigio del nombre “de Saurmont” requería una gran cantidad de dinero.

	Pero Briand se caracterizó por su insistencia. Sabía que era un buen caballero y dominaba las armas magníficamente, así que creía en el futuro. Bajo estas conjeturas lo dejamos camino de París. Pero tal fue su pasión por el juego que acabó con la cantidad de doblones10 que le dio el Conde Guevara.

	
	(10) Moneda española.  



	Sin remordimientos por la muerte de Mailor, Briand de Saurmont dejó el hotel “Carnero de Oro” y continuó su viaje a París. Al día siguiente, durante una de las paradas, le robaron la bolsa con el oro. El robo se había hecho con tanta sutileza que Briand se preguntó si habría sido Henrique. Pero el gitano estaba tan irritado y disgustado, e hizo tal esfuerzo por descubrir al ladrón, que el Conde rápidamente desestimó sus sospechas. En el hotel, abarrotado de invitados, cualquiera podía sospechar.

	Este evento echó a perder el estado de ánimo del joven Conde. Sus recursos se redujeron significativamente y, preocupado, pensó en la triste figura que presentaría como Saurmont, hijo del genial Luis Eustace. No quiso pedirle más subsidios a don Rodrigo, pues el anciano tenía mucho cuidado con sus gastos. Incluso si decidiera pedirle algo, tendría que esperar mucho tiempo por una respuesta, que, por cierto, no alcanzaría la cantidad necesaria para que él ocupara, en el palacio, el puesto que deseaba.

	Inmerso en estos pensamientos desagradables, el Conde prosiguió, en silencio, cuando Henrique se acercó de repente y preguntó, con familiar intimidad, por qué estaba tan pensativo y si la pérdida de la bolsa de oro lo había dejado tan conmocionado.

	– No es solo eso. Mi situación ahora es triste y humillante para un hombre de mi origen – respondió Briand.

	Acostumbrado a hablar con Henrique desde pequeño, y viéndolo como una especie de amigo, en pocas palabras le explicó lo que lo deprimía y lo difícil que sería presentarse a los viejos amigos de su padre como un hombre pobre.

	Después de escuchar con atención, Henrique reflexionó y dijo de repente:

	– ¡M. Briand! Me gustaría darte una idea que podría librarte de dificultades.

	– ¡Dilo, Henrique! Nunca he tenido tanta necesidad de un buen consejo como ahora – respondió Briand sonriendo.

	– Quiero proponerle que se presente en París, no bajo su propio nombre, sino bajo el nombre de Barón Mailor. Nadie lo conoce y será más fácil orientarse si vives con la identidad de un palacio de campo desconocido. Siempre puedes convertirte en Conde de Saurmont cuando lo creas necesario. Encuentre una explicación plausible para usar el nombre de otra persona, y no será difícil.

	– Es una buena idea. Pensaré en ella – respondió Briand.

	Esta sugerencia agradó tanto al Conde que, al llegar a París, se hospedó en un sencillo hotel, bajo el nombre de Barón de Mailor.

	El Conde de Saurmont tenía su propio hotel en la capital11. El día después de su llegada, Briand se dirigió hacia allí. El aspecto exterior del vasto edificio medio destruido, con su patio vacío y las ventanas aun cerradas, le causó tal impresión que se apresuró a marcharse. Luego comenzó a recopilar información sobre los viejos amigos de su padre.

	
	(11) Los franceses llaman a un “hotel” una gran posada, un hotel, un edificio ocupado por una oficina pública, un palacio, una casa real. 



	En esta tarea tuvo varias decepciones. Uno de los señores murió; otros ocupaban altos cargos en la provincia, y aun otros que había conocido, lo recibieron muy mal, exudando el orgullo y el lujo que los rodeaba. Para presentarse al rey, Briand no tenía prisa. Como Barón de Mailor, no quiso aparecer, ya que su relación con jóvenes de diferentes orígenes le hizo comprender muy bien cuál era la diferencia entre ellos. La idea de parecer pobre, él, Conde de Saurmont, entre este joven rico y pródigo, era insoportable para su orgullo.

	De modo que se convirtió en el Barón de Mailor, contento por el momento con el discreto puesto que ocupaba. Briand era demasiado joven para no dejarse llevar por los nuevos y diversos placeres de la capital. Además, se sentía bien en su ciudad natal, lo que le provocaba una adoración sin disimulo.

	 

	 

	 

